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RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  A  LA  PREGUNTA  FORMULADA  POR  GASPAR 
LLAMAZARES, DIPUTADO DEL GRUPO DE IZQUIERDA UNIDA

Madrid, 12-12-2001

Sr. Llamazares.- Señor Presidente, ante el rechazo de la Ley de Universidades por parte 
de la comunidad universitaria ¿piensa usted retirarla?

Presidente.- No, Señoría, porque la consideramos imprescindible para mejorar la calidad 
de la Universidad.

Sr. Llamazares.- Señor Presidente, no se obceque, ni tampoco se enfade; no está en la 
CNN ni yo soy Larry King.

Señor  Presidente,  usted  es  un  líder  democrático.  Es  verdad que  tiene  mayoría  para 
imponer la Ley, pero usted no es el Rey Sol ni esto es un régimen absolutista. Usted 
tiene que respetar el artículo 27 de la Constitución que reconoce la autonomía de la 
Universidad, usted debe respetar también la participación política y la participación de 
las Comunidades  Autónomas en una competencia  que es compartida,  y usted,  sobre 
todo, debiera respetar los derechos fundamentales de la Constitución a la reunión, a la 
opinión, a la manifestación, y no hablar de líos en lo que son derechos fundamentales de 
los ciudadanos.

Es verdad que tenemos un lío, por su responsabilidad, fundamentalmente. Más que nada 
tenemos  un  problema  y  tiene  un  problema,  y  es  que  esta  Ley,  con  la  contestación 
unánime de la comunidad universitaria, es en estos momentos inviable. Y, sin embargo, 
es necesaria una ley para el futuro de la Universidad española.

Le ruego, señor Aznar, que siga a su libro de cabecera y a su intelectual de cabecera, al 
señor Habermas, que propone una democracia deliberativa, no que siga sus instintos y 
se convierta  en este país en el  que aplica únicamente una ley contra la Universidad 
porque puede hacerlo únicamente por su mayoría parlamentaria. No haga usted como el 
converso porque, a veces, las cosas se vuelven en su contra.

Presidente.- Señoría, yo,  naturalmente, respeto todos los derechos y,  por supuesto, el 
derecho de manifestación; lo que espero es que se respete el mío a decir que lo que 



surge o lo que aparece en algunos sitios no me parece una alternativa suficiente a una 
ley y a un proyecto aprobado por esta Cámara.

En segundo lugar, le quiero decir, Señoría, que respeto también todas las críticas; pero 
también  espero  que  se  respete  mi  derecho  a  denunciar  todo  lo  que  significan 
manipulaciones  que  no  tienen  nada  que  ver  con  un  texto  que  se  está  discutiendo, 
Señoría. Cuando se dice que se quiere privatizar la Universidad pública, se falta a la 
verdad, Señoría; cuando se dice que se recortan las becas, se falta a la verdad, Señoría, y 
cuando se dice que se reduce el  presupuesto,  se falta   a  la  verdad,  Señoría.  O, por 
decirlo de otra manera, esas tres imputaciones son una pura y lisa falsedad; son, lisa y 
llanamente, una falsedad, y sobre eso no se puede establecer ningún acuerdo.

Nosotros hemos comparecido a un proceso electoral con un programa que contenía la 
reforma de la Universidad y hemos recibido la confianza de los ciudadanos. Hemos 
presentado ese Proyecto en esta Cámara y ha recibido el mayor número de votos que ha 
recibido una reforma universitaria en la historia democrática española; el mayor número 
de votos, Señorías.

Nos sentimos bien respaldados y sólidamente respaldados por opiniones autorizadas y 
en  la  comunidad  universitaria,  y  estamos  decididos  a  mejorar  la  calidad  de  la 
Universidad.

Y  simplemente  un  recordatorio,  Señoría:  todo  es  respetable,  pero  la  legitimidad 
democrática nace única y exclusivamente de lo que representa esta Cámara.


